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X L I.

L \  C o n d e s »  *  M í l i d í .

U adrid, octubre de i 8 . . .

T n  herm ana, h ija  m ía , acaba  de d a r á  Inz 
u n a  herm osa n iña , con toda felicidad.

E lla  no oreia tan  próxim o su  ftlnm bram ien- 
to ;  pero  yo sí, y  por eso la  he disnadido lo  m ia- 
tno qae  & Camilo de em prender au  v iaje i  P arís , 
q n e  llevarán  á  efec to , no b ien  C lara  ae halle  
restableoida.

E l daq u e  de B ioheville viene p ara  tenerla 
e n  la  p ila  bau tism al, y  lec ib irá  ios nom bres de 
O ctav ia , Catoila, M aría , annqne  se la  llam a- 
r i 'c o n  e l últim o.

T n  herm ana 'd ice  que se parece á t í , y  yo 
creo lo mismo.

Y a te  he dicho en o tra  mia a n te r io r , qae- el 
© ípfritn de tu  herm ana se tranqu ilizó  á  los do* 
d ia s  de h a lla rse  aq u í Cam ilo; é l, con la  magia 
d e  *n lenguage y  de su  voz, sapo rean im ar á 
'C lara, lo  qne yo, á  pesar de todos m is esfuerzos 
y  ardides de m adre, no podía lograr.

Solo conseguía tiii daflo m ayor, y  ee que O la .

r a  m e ocu ltaba  todo lo  qne su fría  p a ra  no a ñ i-  
jirm e .

F e lizm en te , disipada algún tan to  su  lan ­
guidez y  la  debilidad que  la  an iqu ilaba , h a  ad  - 
quirido fuerzas, y  espero, den tro  de pocos días 
verla  conten ta  y  restablecida.

A hora, h ija  roía, m i pensam iento no se se­
p a ra  de t í ;  yo qu isiera volar á  tu  lado , po rqae  
tam bién está próxim a tu  m aternidad ; pero  no 
puedo de ja r á  tu  herm ana p o r a h o ra : tú ,  á lo 
menos, tienes ah í 4 la  escelente y  previsora 
dre  de B au tis ta , y  además, aun  perm anece H o- 
norifV oontigo; pero C lara no tiene á nadie, por­
que n i aun  la  m arísca la , tan  ac tiva y  ¿gil en 

o tro  tiem po, puede ven ir á v e r la : i  m i pobre 
am iga le  costará la  v ida  el casam iento de su  
h ijo , ó  mas b ien , la  inesplicable conducta de la  
esposa de este.

V o lv id a  M adrid, y  se h a  dedicado con el 
¿nsía mas loca & asistir k los b a ile s , saraos, y  
toda clase de diversiones : su  lujo es de ta l m o­
do escesivo, que  es del todo Imposible no venga 
a l  suelo la  colosal fo rtu n a  de la  c a sa : u n a  nnba 
de inú tiles servidores vaga por las antecám a­
ras , sin ocuparse en n a d a , pero  gastando cada 
d ía  u n a  espantosa sttm a e s  e l soatenimiento de 
su  ooiosidad.

C ésar se h a  vuelto  misántropo y  apenas se 
deja  v e r de las gentes: estoy segura de qne  ha 
sentido y a  m uchas veces e l no haberse casado 
con C lara; a l v e r á sn  mndra en  el estado de d e - 
maoraciOD «en que se.vá quedando , se golpea la
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fren te  y  huye de su  vista con el a ire  estraviado, 
j  casi dem ente.

¡T  su  esposa está próxim a á darle u n  h ijo í 
¿qcé h ará  este desgraciado, cuando vea que no 
tiene m adre que vele por él?

Y o bendigo k Dios todos los días, hijas mias, 
p o rq ae  sois tan  b u e n a s , que todos m e  envidian 
e l ser vuestra  madre.

C lara acabó su  cuadro  e l d ía  an tes de su  
alam bram iento: es e l re tra to  de Camilo , hecho 
de mem oria, con u n  ta len to  y  una  segnridad 
que V an-D yk  no se desdeñaría de firm arlo . C a­
milo está tan  adm irado, que no puede creer & 
BUS OJOS.

A sí que  C lara deje el lecho, correrá á tu  
lado  tu  m adre qae  te  abraza

L üisa.
X L n .

H oboria. i  Claha.

O ,... octubre d e l 8 . , ,

N uestra  MéKda, querida  h ija  m ia , tiene  y a  
una  n iña tan  bella  oomo la  p rim era  lu z  de nn 
herm oso y  sereno día.

N ació a y e r: desde entonces todo es aqu í 
a leg ría ; pero tan  grande, que  ray a  en locara .

L a  señora C atalina y  sn  m arido , qne jam ás 
han  tenido una  n in a  , ríen a h o ra , cantan y  llo­
ran  a l v e r sa  n ie ta , y  se la  q u itan  de los brazos 
e l uno a l  o tro .

B a u tis ta , annqne  m uy preooupado por e l 
a larm ante estado de su  m u je r en los últim os 
dos meses, está tam bién absorto en n n a  felioi- 
dad suprem a; pero su carácter, que  se h a  hecho 
grave y  recojido, no le perm ito loa estrem os que 
á sus padres.

E s neoesario con M éüda n n  cuidado e s tre ­
m o : su  delicada n a tu ra leza  se h a  resentido 
profundam ente de las penosas m olestias de sn 
em barazo; pero  qnizá la  m aternidad lorta lezca 
su déb il organismo.

D e V . mi am ada C lara, sé que y a  h a  dejado 
e l lecho , qne se restablece, que  es feli*! ¡ahí 
gracias a l  cielo que  h a  pasado la  te rrib le  tem - 
peetad qne  duran te  algún  tiem po h a  rugido so­
b re  su  cabezal ¡qué adm irable valor e l suyo! |y  
cómo debe Dios recom pensarlo! Camilo es digno 
de apreciarlo , y  él se r i siem pre e l prim er adm i­
rado r de V .

Sé por su  buena m a d re , qne á so n iñ a—á 
pesar de llevar tam bién  el nom bre de su  p ad ri­
n o  y  e l de V .—se le  h a  puesto como p rim ero  el 
dn lce  de M aría , y  que asi será como se la  lla ­

me: tiene V . m ucha razón : ¿bajo qué advoca­
ción mas dulce y mas san ta  puede ponerse á 
una  c r ia tu ra  a l  p isar los um brales de la  vida? 
s i Dios m e hub iera  concedido la  d icha de ser 
m adre, M aría se h u b ie ra  llam ado mi prim era 
h ija .

L a  n iñ a  que nos h a  naoido a y e r—y  digo nos 
ha  flocfíZo,—porqae tam bién la  considero u n  p o ­
co mia, se llam ará Felisia: ta l es e l deseo d e  sus 
padres, aunque á  Ies abuelos paternos no les 
agrada mucho.

E ste  ángel vá á convertir en un paraíso  esta 
casita, tan  alegre ya; icómo creoerá en tre  la  in ­
teligen te  te rn u ra  de sasj)adrG s, y  e l sencillo 
am or de sus abnelosl

Mélida espera á su  m adre con ánsia  para  
p resen tarle  á  su recien nacida ; su  p rim 3r  p en ­
samiento fué dar gracias á Dios por h ab érse la  
env iado : e l segundo , desear que la  viese sn  
madre.

Anoche, cuando todos dorm ian, yo m e q u e ­
dé á velarla , y  la  creia dorm ida tam bién: se n ­
tad a  ¿  la  cabecera de su  lecho, contem plaba con 
tristeza  sa  dulce y  pálido ro s tro , enflaquecido 
por la 'enferm edad y la  fa tig a , y  me h ab ia  per­
suadido de que descansaba: de repen te  ab rió  
sns ojos, y  me d ijo : espero á m i m adre y  tam ­
bién  á C lara; jsíl no dudo que , an tes de sa lir  de 
E spaña, vendrá k verm e.

E sta  noche se bau tiza  á la  pequeña Felicia.' 
BU abuela  C atalina la  te ñ irá  en  la  p ila  del 
bautism o: ahora duerm e en  sn  cnnita  de oaoba 
entoldada de b lanca m uselina, que  su je tan  g ra ­
ciosos lazos de c in ta  a z u l : ad ió s , m i am ada 
C lara.

H o:*oru .
XLm.

V alentina á H ohokia.

Madrid, octubre de 1 8 . . .

Diez días hace que me retiene en  casa , mi 
alum bram iento , am iga mia, y  le  escribo p ara  
suplicarle  que aun  una  vez dispense m is fa ltas 
y  me perdono la cometida contra  su  querida  
C lara, á  la  cual he detestado siem pre, no siendo 
acaso el motivo mas pequeño de mi ódio, e l h a ­
lla rla  tan  querida  de V .

Tengo una  h ija , y  a u n  no está b au tiz ad a , 
porque no h a llo  u n  nom bre bastan te  á  m i gus­
to que  ponerle; todos roe parecen demasiado 
vulgares y  p lebeyos; a l fin, creo que la  llam aré 
Ju d h it; es el nóm brem enos com ún que conoz­
co, y  bonito  y  adecuado , sobre todo, p a ra  m i 
h ija , que tiene los ojos y  los cabellos negros.
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D e todas las oodrizaa que me Iiaa enviado, 
he elegido una  jóvea  m uy bella , á  la  que  veati* 
ré  con todo el prim or y lu jo  posibles p ara  1 1a- 
T arla  en mi carruaje ; m ucho deseaba poder te ­
n e r a lg ú n  d ia  una  bonita  n iija  y  u a a  nodriza 
elegante.

Perdone V ., am iga mia, estas to n te ría s : y a  
«abe V . que  nunca he sabido diaim nlarle nada, 
y  que  le  digo cuan to  pienso con toda franque­
za: además, ¿qué m al hago yo en g u sta r del lu ­
jo , y  de llam ar la  atención? me he casado con 
un  hom bre tico  y  puedo hacerlo : p a ra  eso me 
Tes rodeada de otros m il sufrim ientos que ten­
go casi miedo de decirle.

César se h a  vuelto  silencioso, som brío, casi 
feroz: no sale n i conmigo, ni solo, n i a n o  con 
sus am igos, porque no los tiene: á no ser porque 
y o  salgo con la  bella y  jóvon m arquesa D . . . .  ó 
sola—lo que tampoco me d! cu id ad o —me en­
ce rra ría  en casa como t u  una  prisión.

A hora me hallo  condenada a l retiro  hasta  
que m e restab lezca; á causa do haberm e cu ida­
do poco el tiempo que he estado en o ia ta , el 
a lam bram ien to  ha sido b astan te  penoso , y  no 
m e restablezco: no obstan te , así que  pueda sa l­
d ré  á  luc ir mi J u d h i t  que es m uy bonita.

Adiós, am iga m ia: cuando deja  V . ese rincón 
de m ando? venga V . pronto á Madrid p a ra  que 
p u ed a  ab raza rla  su  apasionada

L a  M a r q u e s *  d b  M o n t e m a r .

F IN  D E  L A  SE G U N D A  PA R T E .

M a r í a  d e l P i l a r  S in u é s  d e  M a rc o .

A L  S A C R A M E N T O .

O D A .

C iB n iD i ib s s  a n M in  « i s ,  a w e p i t  

J 8ÍI1S p a n e m ,  e l  b e o e d í i i l ,  a e  

f r á g i l ,  d a l i t i a e  d U c I p s I í s s a i s ,  

e t a i i : -  a c c i p i t s e U » D i e d i t «  h i »  
e s t  C orpas m eu n i,

S í s  M a t b .  c a p .  i 6 ,  T , 2 6 .

Dios, e terna verdad, r.tudal feoundo 
D e paz y  de consuelo,
C ayo  nombre infinito y  sin segundo 
í í i  oabe en la  estcn?iun deí .ancho mundo 
N i en la  insondable inm ensiilud del cielo .

R adiante luz de u u js t r a  noche osouraj. 
C reador increado.
C u y a  po ten te  voz grave y  -logura 
Evoca an te  sus pies la  edad fu tu ra

Ó b o rra  de los siglos el pasado 

T ú  que haces, oh SeSor, que  a l cielo asom bra 
T u  poder infinito,
Y  que dejaste, po r su  b ien  a l hom bre,
T u  om nipotente y  soberano nombre 
Con m undos m il en e l espacio escrito ;

T ú  trino  y  uno, tú , tres veces santo;
P resen te  en  todas partes.
Q ue in v is ib le , suprem o y  sacrosanto 
P o r una  go ta  do cristiano llanto  
Inm ensos m ares de perdón repartes;

T ú , á  cuyos pies la  eternidad se hum illa ;
T ú , á quien  Señor aclam a 
E l serafín doblando la  rodilla ,
M ientras hum ilde oon piedad sencilla 
E l débil pecador P adre  te  llam a;

T á , que a l  m over tu  espléndido sudario 
Los cielos estrem eces,
H oy rompes tu  magnífico sagrario  
T  trocando la  tie rra  en santuario  
E n  medio de los hom bres apareces.

T  velado en  augusto  saorarnento 
A I U niverso vienes;
Despues q a e  diSte vida a l firmamento
Y con el soplo de tu  augusto  aliento 
Sobre el profundo caos le sostienes.

No b astab a  oh. Señor! á tu  probada 
B ondad d iv ina y  p n ra ,
P o r redim ir la  hum anidad culpada 
I r  á  ago ta r sobre la  cruz sagrada 
Indefinibles m ares de am argura.

N o te  bastó del Sinal en la  cum bre 
A parecer u n  dia
Del rojo sol sobre la  ard iente lum bre,
Y  m ostrar á  la  inm ensa m uchedum bre 
L a  ley  que tu  ju s tic ia  le im ponía.

N o te  bastó , Señor, cnando tu  ja io io  
H alló  a l hom bre culpado 
Perdido en  anchos piélagos de v ic io ,
Pagando  tu  sagrado beneficio 
Con la  to rpe m aldad, en e l pecado.

D a r tu  existencia en holocausto ard iente 
D e su  v irtu d  manchada,
Y  lav a r con tu  am or su  im pura frente 
Con U sangre de u n  Dios, sangre inocente,
Y  con el llan to  de su  Madre am ada.

A un  quisiste hacer mas; g rato  consuelo
A  sn  am argura diste,
T  descendiendo del Em píreo a l suelo 
S u  pobre corazon trocaste en cielo,
Y  en santo a lta r  su  pacho oonvertisto. 

iMisterío indefinible y  soberano
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D o to  bondad se ostenta!
E l Dios potente cuya diestra mano 
D el ser j  del no se t mide e! arcano
Y  sobre e l E te r  su  grandeza asien ta;

Q aién  de la  tie r ra  el insondable seno
A nim a 7  fertiliza;
E l qoe en la  vaga  nnbe ío n n a  e l  trueno, 
ó  de poder j  fortaleza lleno 
E l rayo aselador trueca en  ceniza;

Aqiiel^ que sí lo» m ares se aab le ran  
T  en  ondas desatadas 
H asta  la  orilla  am enazantes llegan,
Dioe atrás, j  las aguas se rep legaa 
P o r su  sola pa lab ra  rechazadas.

E l ánioo, e l eterno, e l ¡asto , el fu e rte ,
L a  T rin idad  unida;
E l dueño universal de n u es tra  suerte .
E l que  triun fó  potente de la m a e r te  
Sacando de la  m uerte n u e ra  Tida.

H oy convertido ea  H ostia  inm aoulada 
H as(a  nosotros llega,
Y  cual p renda de amor la  mas s u r a d a , .
P o r  sa  sola bondad nunca  agotada
A l mismo déb il pecador se en trega .

;01il g lo ria  á Dios: del hom bre arrepentido  
H oy la  plegai'ia aube 
A  su  trono de soles c ircu ido ,
Y sti llan to  en vapores convertido 
D e su  p lan ta  inm ortal forma la  n n b e .

iH osanna á  Dios! E n  el estenso m undo 
Aloe su  Toz el hom bre,
Y  cante hum ilde con ardor profundo 
L a  p len itud  de su  poder fecundo,
L a  exoelsitud de su  divino nom bre.

Señor, Señor, tu  mano om nipotente 
A  ti  nos encam ine,
Y  p o r ta  am or piaríaimo y  ard ien te  
E l sol de tu  esperanza nos alien te
Y ia  lu z  de t u  fé  nos ilu m in e .

E n r i q u e t a  L o z a n o  d e  V i lc h e s .

PREFERENCrAS DE UN PADRB.

(CoDelisloB).

—lYo, yo!
—Sí, h ija , sí, m íralo escrito y  en le tra s  de 

molde; acsh a  de adjudicársete uno  de los pre­
mios i  la  TÍPtud, Y  el sacerdote, a l decir esto, le 
presentó el periódico.

— ¡A m il ¡imposible! ¿pues qué he hecho yo? 
repuso la  jt íre n  apartando e l papel.

—Lo que no siempre hacemos todos, cum plir 
con tu s  deberes y  aun  escederlos; haber alim en­
tado  con tu  trabajo  al pobre huérfano y  á tu s 
ancianos p ad res , por cuyo cuidado sacrificaste 
h a s ta  lo  que  hay mas caro p ara  e l corazon de 
u n a  jóven , las ilusiones de su  amor,

— ¡Ahí callad, callad, esclamó M argarita  llo ­
rando .

—¿Pero eso es cierto? pregun tó  G ifre levan ­
tándose por un movimiento nervioso de su  s i­
llón , en  que volvió á caer «I punto .

—C ierto, m uy c ie r to , repuso el p rocurador 
qoe  hab ia  oojido el periódico , seis m il rea les i  
M ai^a rita  G ifre y  Canips, seis m il reales con. 
que prem ia su  v ir tu d  la  sociedad. . .

—Con que espresa ia  admiración que le  in s»  
p ira  y  e l respeto qne le  merece, porque e l dine­
ro  nunca puede recom pensar dignam ente á la  
v irtud , in terrum pió  el sacerdote.

—Y a comprendo, pero ¿quién h u b ie ra  dicho 
sem ejante cosa?

—C ualquiera que sepa que e! mundo n o  e» 
t*n  malo como ereen muchos, y  que  la  sociedad 
tie n e  corocsa p ara  las v irtudes de los pobres, 
como p ara  la  g loria de los guerreros y  el genio 
de los grandes hombres,

—Si, sf, ya lo veo, y  po r lo mismo os felicito  
é todos, aunque esto será cosa v u e s tra ; vos h a ­
bréis d ich o , , .

—Y o in terrum pió  el sacerdote con im poren te  
dignidad, solo he dicho donde estaba la  p erla  
escond ida; otros, mas poderosos que e l oscuro 
eaclaustrado, han visto que  e ra  verdad, y  ap re ­
ciando su  valo r la  realzan  como deben.

—̂ í ,  si, y a  lo  veo, concluyó el hom bre; con 
que , m uchachos, i  su  sitio esos m uebles, y  con 
la  m úsica á o tra  parte .

M argarita , bajo e l peso de su  sorpresa, h a ­
b ia  quedado m uda y  anonadada en su  asiento. 
S u  m adre, oon el n iño  en los b razo s , tem blaba 
de pies á cabeza jn n to  a l sillón de su  m arido , 
donde se hab'ia refugiado á la  en trada  del p ro - 

.  curador; G if r e . , ,  mas ¿quién  podrá esp re ia r 
dignam ente lo que pasaba en aquel in stan te  en 
las profundidades de su  alma? E l, que m irán ­
dolo todo p o r el mezquino prism a del egoista 
in te ré s , hab ia  sublim ado por cim a de todos sus 
afectos e l de aquel Ja im e, cuya pérdida lam en­
tab a , y  cuya partida  encadenóle en aquel sitio, 
que era  p a ra  su  activa y  enérgica n a tu ra leza  
como el lecho de Procusto ; é l, que por u n  h ijo .
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ing ra to  7  cruel, Ijabia cerrado loa ojos an te  laa 
am arguraa y dolores de Jo s  dem áa, castigando 
en  el tie rao  y  enferm izo in fan te  lo que d is im u ­

la b a  en  el n iño cuasi adu lto ; él, que por e l jó -  
Ten dañino, iralti-a taba á  la  m ujer generosa que 
»e inc linaba  an te  u n  trab a jo  d u ro , dando po r 
ese herm ano toda b u  escasa ganancia , r ^ a d a  

con el llan to  de sus ojos y  e l sudor de au a ltiv a  
fren te ; él lo veía todo ahora , y  ae execraba á ai 
m iam o, po rque su  in justa  predilecoion h ab ia  
despertado la  envidia, y  esta  concitado la s  p a ­
siones q u e  cavaron el abismo donde bab ian  
eaido, unos despues de otros, los hijos de sus 
en trañas. Solo le  quedaba M argarita , y  aque lla  
M argarita  desdeñada antes de n ace r, y  á quien 
llam aba  siempre sér in ú til y  carga enojosa, cas - 
tigada  in justam ente en la  n iflez, hum illada  y 
desconocida hasta  aquel momento, aque lla  M ar­
g a rita  sin cuyo heróico sacrificio no hnb iera  
habido, como dijo  e lla  a l reuuB ciar i  toda i lu ­
sión de am or, d todo proyecto de v en tu ra , para 
e l tr is te  p a ra líti:o  sino e l lecho de u n  hosp ita l, 
p a ra  la  pobre ciega la  limosna del transeúnte , 
88 levan taba  i  sus ojos en medio de su  modesta 
oscuridad, rad ian te  de luz con e l esplendor de 
la  corona que  el m undo acababa de ceñ ir á sua 
r ir ta d e s .

T odo esto se presentó á la  m ente de G ifre 
con tan  inesperada p ro n titu d , como un cuadro 
grandioso, mas ocu lto  hasta  aque l in stan te  por 
u n  osctiro lienzo que  arrancaran  de p ron to , 
sintiendo el mas doloroso castigo que puede h a ­
b e r  para  tm  padre , el de hallarae ooufuso y h u ­
m illado ea  presencia de su  h ija .

E ntonces, lanzando u n  grito  ronco, esclamó; 
— ¡Padre, padre! perdonadm e, en nom bre del 

cielo, mis in justas preferencias.
—N o digáis eso, respondió M argarita  pos­

trándose an te  el obrero, vos debíais c a s tig a r­
nos, v o s . . .

—Y o deb ia  ser ju s to , yo deb ia  ver lo que  te ­
n ia  an te  mis ojob. ¡Ay! ¡ouán severam ente c a s ti­
ga D ios nú  ceguedad I 

—81, m urm uró  la  tr is te  m adre prorrum piendo 
en  llan to , s/, porque el b ien  de u n  hi¡o no nos 
h ace  o lv idar nunca la  pérdida de los otros.

—T  yo los he precipitado con mi r ig o r  á 
anoa, con mi cariño á  o tro ; por eso D ios me 
am arga esta  a leg ría  quitándom e que  pueda es­
trech a rlo s  i  todos sobre mi corazon en  este m o­
m ento de felicidad, dijo e l o b re ro ; y  cojiendo 
en tre  sus manos la  rub ia  cabeza de M argarita ,
«e inclinó  sobre ella , y  la  beaá llorando.

—L a felicidad, hijos mios, m urm uró  el sacer­
do te , no existe sino en e l cum plim iento de 
nuestro s deberes ; vos no comprendisteis b ien  
los del padre: por eso en  vuestra  a leg ría  de hoy  
caen las tristes lágrim as de las fa lta s  de ayer. 
jOh! si a l mecos vuestro  ejemplo sirv iera  de leo- 
oion á otroa padres/

M a r i a  M e n d o z a  d e  V iv e s .

LO QUE S E  V E  EN  CASA D E LA SEA . T üS S A U I).
P O R

A L E J A N D R O  D U M A S .

(COQClOSiOD.)

—Pues b ien: e l rey  fué conducido a l cadalso 
en su  miamo carruage y  con Lis manoa lib res. 
A l pié del tablado se creyó necesario .itárselas, 
mas por tem or de que  un  movimiento inv o lu n ­
tario  alargase su  suplicio ó ló h iciera mas dolo­
roso, que  porque se temiese acción alg u n a  de su  
p arte . U no de los ayudantes ten ia  la  cnerda en 
la  mano, m ien tras o tro  le decía: <iEs preciso 
ataroa las roanos.» A l oir esta proposicion ines­
perada, á la  v is ta  de la  cuerda , Luis X V I hizo 
u n  m ovim iento repulsivo: ri[Jamás, eaolamó, j a ­
más!» y  rechazó al hom bre de la  cuerda. Los 
otros tres ayudantes, creyendo qae  hab ia  l u ­
cha, se acercaron rápidam ente. A quel [momen­
to de confnsion lo  h a  in terpre tado cada histo­
riador á su  m anera. Mi p a d re , en tonces, ae 
aproxim ó y le  dijo  respetuosam ente: uCon un  
pañuelo , señor.» A l o ir  la  pa lab ra  seíSor, que  
no hab ia  llegado  á sus oidoa tan to  tiem po ha> 
c ia , L uis X V I se eatremeoió, y  como a l miamo 
tiem po su confeaor le dirigiese algunas p a lab ra s  
desde e l coche: «Bien, sea; esto m as, Dios miofo 
dijo . 7  estendió las manos.

—¿Y e l p a tíb u lo  de hoy ea e l mismo? pre­
guntó .

—N o; h a  sido renovado; pero la  gu illo tina  
an tigua , la  que  airvió para  L u is  X V I , M aría 
Antonieta, Mme. Isabel y  la  p rincesa L am b a lle  
e s ti en nuestro  museo.

—Ah! ¿teaeis u n  museo?
—SI: ¿quereis verlo?
—Con tnucho g u sto .
—Seguidm e, pues.
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Tomó Sansoa a n a  bag ía  y  echó á andnr de­
lan te  de mí.

Subim os algunos escalones y  entram os por 
la  derecha e r  n n a  especie de galería.

A llí estaba e l museo terrib le .
E n  prim er térm ino, apoyados en la  pared, 

estaban  loa dos maderos, y  en tre  ambos el m a­
che te  enmohecido.

A l p ié , k  básenla desmontada y  las dos ca ­
nastas, la  que recibía la  caboza y  la  destinada 
á  rec ib ir el cuerpo.

D etrás de esta  som bría re liqu ia , estaba la  
€spada que decapitó á L a lly  T oüeudal.

O bservando m i curiosidad, M. Sansón me 
puso  aquella espada entre las manos,

E ra  un  ancho estoque, cuyo ho ja  medía cer­
c a  de caa tro  pi'is de la rg o ; la form a era  espa- 
fiola, é indudablem enlQcom pañera de esas pre­
ciosas arm as tem pladas en el T ajo . L as guardas 
e ra n  de h ierro , oorao el puño , com puestas de 
cu a tro  espigas do h ierro  retorcidas que  cubrían  
la  m ano, m ientras que la  salvaguard ia  estaba 
proTÍsta de pcqueflas muescas p ara  que se en­
redase la  espada del contrario.

Seguía después todo un  arsenal de hachas, 
azuelas y  rom ps-oabezas do todas clases.

V i todo esto como sonando , A la  lu z  da una  
fenjla cuya tem blorosa llam a hacia  tem blar tara- 
b ien  los objetos que la  rodeaban.

E l S r. Sansón parecía tener singu la r gusto 
en enseñarm e todos aquellos objetos, y  yo no 
tem í m olestarle haciéndole cnactas preguntas 
se me o cu rrie ron .

D espues de haberle pedido mil perdones, 
— C aballero, le  p regun té , ¿es cierto  que po . 

de is tener c.Trruage, pero solo A condicion de 
•poner vuestro nom bre eu él?

— N o es una  ley , rae con testó , pero es una 
costum bre  que es peor todavía, porque la  p r i­
m era se deroga, y  la  segnnda subsiste siempre. 
S in  em bargo, si quereis ver la  m anera de e lu -  
-dir la  cuestioo, venid couraigo y  vereis mi car- 
ruaga .

T o  queria  verlo todo y  le  seguí.
Bajamoa á una  caballeriza  y  en  la  cochera vi 

u n a  especie de lando  bastan te  pesado.
E l S r. Sansón acercó la  lu z  á la  portezuela, 

en  la  que  distinguí uu  blasón.
E stas son las arm as que se ven.
E l escudo consistía en una  cam pana rota, 

debajo  de ¡a  cual estaban escritas estas p a la ­
b ras ; Sans son (sin sonido).

V III.

¿De qué raodo aquella  gu illo tina  que hab ia  
yo visto desmontada en  1833, en el museo del 
señor Sansón en P arís, se encontraba m ontada  
en  1857 en e l museo Tussaud en Lóndres?

Voy á esplicar esto.

Clemente E nrique  Sansón era , como me h a ­
b ia  dicho su  padre, un  g ran  aficionado á espec­
táculos.

Ib a  á  todas las prim eras representaciones y  
no fa ltab a  á un  baile.

D ije antes que Sansón padre no hab ia  e je ­
cutado n u n c a , y  que e l hijo  Irabajaba des­
de 1S20.

D uran te  la  nooha del carnaval de 1836 , so 
decidió la  ejecución de Fieschi.

Cuando se dispone una  ejecución coa un  d ia  
de anticipación, e l m inistro de ju s tic ia  envia la  
órden a l procurador general, y  e l tr ib u n a l en­
tonces avisa a l e jecutor enviándole además o tra  
órden p ara  que  e l d irector da la  prisión  le  en ­
tregue e l condenado.

E l mismo tr ibuna l previene tam bién a l li­
mosnero de la  cárcel, á los gendarm es y  á  la 
policía.

Se hab ia  decidido en la  coche del m artes que 
F ieschi seria ejecutado a l dia siguiente; y  cuan* 
do llegó e l aviso á casa del ejecutor, Sansón p a ­
dre e s 'ab a  en e l campo, y  Sansón h ijo  no se h a ­
b ia  recojido todavía.

La órden, sin em bargo, era  u rgente; á  las 
siete de la  m añana siguiente, deb iaa  m urir F ies- 
ohi, Pepin  y  M o re t, y  no hab ia  ejecutores.

Los criados contestaron que no creían que 
su  amo viniera an tes de ¡as siete ó las ocho.

E l enviado por e l tr ib u n a l se presentó a l 
je fe  de la  brigada de seguridad y  le  dijo  que  
M . Sansón estaba ausente.

Pero  M. Sansoa era  necesasio, y  se tra ta b a  
de encontrarle donde qu iera  que estuviese.

F u é  el mismo jefe  á casa del verdugo, in te r­
rogó á loa criados, pero nada adelan tó . Se la 
ocurrió  entonces u n a  idea y  la  puso  en p rá e ti-  
ca. Sabia que aquella  noche se daba no sé en 
qué  salón de P arís  u n  g ran  baile  de máscaras, 
y  sospechó si M. Sansón estaría  en él.

Encanallóse pues allá, puso centinelas a lre­
dedor p ara  que nadie s a lie ra , en tró  en  e l aalon 
y mandó que  todo el m undo se q u ita ra  la  ca re ta .

E l Jefe de policía no se hab ia  engañado.
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Fiescbi, P ep in  y  M oret fueron ejeoufados i  
la  hora eeñalada.

Sucediéronse dos ó tres hechos de este géne­
ro , y  Clem ente E n riq u e  Sansón q a e  quería  te ­
n e r e l derecho de d iven tirse , hizo dimisión de 
8U cargo á los pocos años.

N o tenia mas recursos que los que le  p rodu­
c ía  BU empleo, n i mas fo rtuna  que  los muebles 
do 8U casa y  las curiosidades de so  museo.

L as espadas,[hachas, y  cuchillas, vendiéron­
se  fácilm ente; pero la  guillotÍDa no era de fácil 
traspo rte , y  hasta.^el d irector del museo de A r­
tille ría  la  rechazó.

P o r 'ú ltim o, Sansón la  ofreció á la  señora 
Tnssand que la  compró por e l mismo precio 
que la  hab ia  comprado Sansón abuelo, despn-s 
de la  ejecución de M aría  A n to n ie ta ; por oinco 
m il quinieutcp francos.

(Traduccion.J

J e r ó n im o  L a fu e n te .

INVENCION DE LAS PELUCAS.

I*a p r i m e r a  p e lu c a .

Felipe e l bueno, d uque  de Borgofia , perdió 
á oonseouenoia de una  grave enferm edad todos 
SU.Í cabellos. F uéle  tan to  mas sensible este dis­
gusto , cuanto  que  acababa recientem ente de 
desposarse con la  be lla  princesa Isabel de P o r­
tuga l.

P a ra  d isim ular cnan to  le  era  posible su  ca l­
vicie, se onbrió la  cabeza con u n  pequeño cas­
que te  negro. P ero  este gorro  no le  im pedia estar 
m uy feo, n i tam poco que lo eohase de ver la  
princesa.

E l duque, á la  m aSana siguiente de sus b o ­
das, 80 ha llaba  con una  pesadum bre m ortal.

TTn prelado , qce  gozaba de g ran  crédito en 
la  córte, se aven tu ró  á  p regun tarle  la  razón .

—Señor, le d i jo , vuestra  buena ciudad de 
B ruselas se h a lla  inconsolable con el pesar de 
V . A . ¿No tendríam os algún medio de a li­
viarlo?

— ¡Es im posible! respondió Felipe: mi mal 
es in cu rab le , y  sin  em baído, ¿qué no daría yo 
por ser am ado de m i esposa?

E l prelado no perdió del todo la  esperanza y 
queriendo conservar el íavor del duque , p ro ­
puso nn  elevado prem io p ara  aquel que des­
cubriese u n  medio de disim ular la  calva.

A l cabo de algún  tiempo solicitó un  estran- 
gero ser in troducido  á  su  presencia. L e  presentó

u n  gorro cubierto  de u n a  rn b ia  y  larga cabe­
lle ra  tan  n a tu ra l y  tan  p e rfe c ta , cual si h u ­
biese crecido sobro una cabeza hum ana.

A  la  v is ta  de tan  m arav illo ia  obra, dió e l 
prelado u n  grito  de alegría.

— ¡T u nom bre! dijo vivam ente a l e s tra a - 
gero, Itu  nom bre, hom bre adm irablel

—Pedro L orchau t, m onseñor, barb ero  ave­
cindado en D ijo u .

E n  la  Bocho de este m em orable dia , Felipe 
dió i  los hab itan tes de E rase la s  un soberbid- 
ba ile  en  e l que  se presentó con la  cabeza cu­
b ie rta  de una  herm osa peluca rub ia .

N o dice la  h isto ria  si la  duquesa Isabel con­
cibió p o r esto mas am or á su  esposo. ¿Pero que  
im porta? a l reco rre r esta relación, mas de uno 
de nuestros lectores, echando la  mano á su  ca­
beza, bendecirá ta l vez la  memoria de Pedro- 
L orchaut,

E l V iz c o n d e  d e  S a n  J a v i e r .

LA PIED R A .

U n hom bre rico  tuvo  una  d ispu ta  con u n  
pobre jo rnalero  y  en  el esoeso de su cólera le 
tiró  u n a  p ed rada ;e l pobre recogió la  piedra y  se 
la  m etió en el bolsillo.

—Tiem po llegará, pensó para  sí, en que 
pueda yo devolvérsela, arrojándola á la cabeza 
de mi enemigo.

E l rico , que  llegó á verse reducido á la  men­
dicidad p o r su  orgullo , su  holgazanería y  sa  
prodigalidad, pasó un d ia  cubierto  de harapos 
po r delante de la  cabaña del pobre,

A l v erle  este, fu é  á busoar su  piedra para , 
tirá rse la  a i  desgraciado; empero detúvose por 
u n a  repen tina  reflexión y dijo:

—N o, veo en oste momento que jam ás debe 
uno vengarse de su  enemigo, po rque, si es rico 
y  poderoso, es a n a  locura , y , si es desgraciado, 
es una  b a rb á rie . A sí, e a  uno y  otro caso , la  
venganza es siem pre ind igna de u n  hom bre de: 
b ien  y ,  sobre todo, de un cristiano.

S c h m ld .

E SPLIC A C IO N  Y  A PLIC A C IO N  D E L
PIGORIIf,

T r a j e s  de  nlfios.

PiGua* 1.® N iño de ocho años: tra je  de paSo 
gris, oompuesto de chaqueta , éhaleco y  calzón 
fruncido en la  rodilla: la  chaqueta está g a a m e -
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y a w jV
cid a  a l derredor, en los''Bmsillos y  ea el borde 
in ferio r de laJ m angas, con u n  agrem aa de o a - 
aaw anería: e lc ta le c o  e itá  cerrado de a lto  á b a ­
jo  con botones de seda.

C orbata violeta-monseñor: m edias de seda de 
s t e  mismo oolor; botitas co rta s , negras, con 
b o rlas  de s«da.

Fig. 2.* jViño de dies á  doce años: tra je  de 
paño color H a b s u a , compuesto de pantalón  y  
chaqueta larga cerrada por grandes botones de 
niloar del oolor del tra ¡8 : n n a  segunda fila de 
botones le adorna.

Medias de seda i  rayas negras y  carm esí, j  
zapato  bajo de charol con lazo de cin ta  negra.

Cuello alto  j  corbata  carm esí.
Sombrero m arinero , de fieltro H abana , con 

c in ta  carm esí.
G-nanteg claros.

F is . 3,* N iña de nueve o íío s : tra je  de pope­
lin a  m arrón; el bordo de la  falda está  adornado 
con una  tira  de terciopelo negro , recortada en 
la  p a rte  superio r i  picos j  orillada con trencilla  
ele seda: en e l centro de cada pico v a  colocacTo 
n n  boton de pasim aneria  del que descienden 
tre s  be llo titas .

Cuerpo-vesta ab ierto  por delante p a ra  dojar 
▼er una  cam iseta con cuello liso , 7  con fa ldo ­
n es por detr&s: este cuerpo lleva  solapas de te r­
ciopelo en el pecho y en los faldones: de lo m is­
m o son las hom breras y  las vue ltas de las m an­
gas, y  todo está adornado p o r botones con be­
llo tas.

M edias b lancas y bota* de m erino del color 
d e l tra je .

G o rra  escocesa de fieltro b lanco adornada 
p o r  delante con nna  jo y a  de p la ta  que  su je ta  un  
copete de plum as azules: los bordes están g u a r­
necidos de terciopelo a z a l : de‘r4s lazadas y  ca 
bos flotantes de o in ta  de terciopelo azu l.

P i9 . 4.* N iñ a  d t  O es aHor. tra je  de popeli­
n a  granate: la  fa lda se gnarneoe con sie te  cin ­
ta s  m uy estrechas de terciopelo n«gro: el cuerpo, 
q a e f ig a ra  cam iseta ru sa , MtH adornado por d e - 
la a te  con onatro terciopelitos y  una  fila de bo« 
tones de terciopelo: en e l cuello  y  bordes de las 
m angas terciopelitos.

Segunda falda de pelo de cab ra  gris con 
ray ita s  negras, reco rtadaenp icos y  estos o rilla ­
dos de  terciopelo, Cada paSo ea ti levantado por 
medio de una  ho ja  de trébo l íorm ada con c o r-  
d o n  de seda .

Ooeelete de popelina, con tira n te s , to lo  re* 
w r ta d o  á picos ribeteadoi con terciopelo.

Botas grises, y  cin tas carm esí en  los ca­
bellos.

F ie .  5 .* Niño de cuaíro años: tra je  de tercio­
pelo azd l Mágico, compuesto de calaon ancho y  
chaque ta  bretona: esta está hendida en la  e s ­
pa lda  y  en las caderas, y  adornada toda a l r e ­
dedor, lo mismo que  los costad is del pantalón, 
de agrem an de seda. Camiseta dd m usitina con 
cuello  y  pnños lisos.

B otas húngaras de caero de K usia con b o r­
las , y  medias blancas.

F ig . G.* Niña de diez años: F a lda  y  coselete 
b ea rn e sd e  popelina verde, aquella  adornada en 
la  pa rte  inferior con tres rizados de cin ta: 
cuerpo de m erino blanco adornado de e n tre -  
doses de encage negro .

B otas grises.
Fia. 7.* N iña  ds ocho años: tra je  de popelina 

v io le ta—monseñor, compuesto de falda lisa y  
pale to t basquine, caxl a ju s tad o , y  adornado 
p o r u n a  fila de madroños.

M anga a justada con n n a  fila de madroños 
en  la  sisa: e l paleto t se c ierra con botones de 
seda.

Cuerpo in terio r do m n io u k  coa cuello y  
pnños lisos.

Som brero redondo de paja neg ra  adornado 
por una  gu irnalda de violetas a l rededor de la  
copa, ,q u e  term ina en lazadas y  cabos flo­
tantes.

Botas húngaras negras con borlas.
F .o. 8-* Niño  d« «e»s año*: trag e  de tercio­

pelo negro , compuesto de calzón flotante 7  de 
b lu sa , su je ta  a l ta lle  por un  cin turón  de seda 
con heb illa  de p lata .

Camisa con cuello derecho.
Botas a lta s , cortadas en la  p a rte  superior en 

form a de corazon.
Y a hemos dicho o tras veces que  nada  hay  

que  añ ad ir  i  los modelos de tra jes de n iño?, que 
P arís  nos envía: todo es adecuado, gracioso y  
económ ico, esoeptuando los tra je s  de tercio­
pelo de los dos niños menores: aquellos pueden 
hacerse de paño ó m erino de l& misma hechura, 
y  nada perderán, por ser la  te la  mas m odesta, 
de sn  elegancia y  distinción.

P a m e la .

Por U 4 » It  u  frm 4 if.

H l l U  K L  P lL M  S i n f l  K  H i t e * .

Editor propietario, J o s é  M a r c o . 
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